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R/.   Este es el día que hizo el Señor: 
        sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

        V/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 
                porque es eterna su misericordia. 
                Diga la casa de Israel: 
                eterna es su misericordia.   R/. 
 

        V/.   «La diestra del Señor es poderosa, 
                la diestra del Señor es excelsa». 
                No he de morir, viviré 
                para contar las hazañas del Señor.   R/. 
 

        V/. La piedra que desecharon los arquitectos 
                es ahora la piedra angular. 
                Es el Señor quien lo ha hecho, 
                ha sido un milagro patente.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 
 

 Hermanos: 
 Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá 
arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspi-
rad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 
 Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo es-
condida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, en-
tonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente 
con él.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: CRISTO. 

        AS¸, PUES, CELEBREMOS LA PASCUA EN EL SEÑOR.   
– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E l primer día de la semana, María la Magdalena fue al 
sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro. 
 Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado 
del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». 
 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 
Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 
Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándo-
se, vio los lienzos tendidos; pero no entró. 
 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el se-
pulcro:  vio  los lienzos tendidos  y el sudario  con que le ha-
bían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en 
un sitio aparte. 
 Entonces entró también el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta enton-
ces no habían entendido la Escritura: que él había de resuci-
tar de entre los muertos.  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34a. 37-43 � SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-4 � 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 

 En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  
 «Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comen-
zando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. 
Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza 
del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a to-
dos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 
 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra 
de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo 
de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le conce-
dió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los 
testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido 
y bebido con él después de su resurrección de entre los muer-
tos. 
 Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimo-
nio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. 
De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que 
creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los peca-
dos». 

EVANGELIO: Juan 20, 1-9 
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N 
o está aquí. Hoy, domingo de resurrección, es el Día que hizo el Señor, hoy es el día del triunfo y de la 
gloria. Cristo ya no está en la tumba, en el lugar de los muertos. No está aquí, donde las santas mujeres 

lo buscaban. No esta aquí, en lugar oscuro y frío. No está aquí, roto y necesitado de nuevos ungüentos. El Un-
gido ya perfuma el universo. ¡Cristo ha resucitado! Le vimos crucificado, ahora le vemos resplandeciendo.  
  Hoy, domingo de resurrección, la Iglesia y las comunidades cristianas, se revisten de sus mejores galas, por-
que Cristo triunfa resucitando. ¡Venció el pecado y venció a la muerte! Y cuantos celebramos esta Pascua pode-
mos afirmar: ¡Cristo sí está aquí! ¡Está en nuestra comunidad, y en cada uno de nosotros cuando realizamos, 
con más intensidad en este Año Santo, obras de misericordia corporales y espirituales para dignificar la vida de 
tantos prójimos que sufren todo tipo de carencias. 
 Él está aquí, en medio de nosotros, y nos habla al corazón.  
 Él está aquí, nos cura nuestras dudas y nuestros miedos. No temáis. Soy yo.  
 Él está aquí, nos da su Espíritu. Él está aquí, y nos alimenta con su Pan y con su Palabra. 
 Él está aquí,  nos renueva, nos pacifica, nos resucita. Él está aquí, y nos envía a ser testigos de su resurrección. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Esteban Harding 
28 de marzo 

 Nació en Inglaterra el año 1060. Entra 
joven en la abadía de Sherborne y pro-
fesa, pero tras la conquista normanda 
deja el monasterio y marcha a París, 
donde cursa estudios. 
 Posteriormente ingresa en el monas-
terio de Molesmes fundado por san Ro-
berto. Estuvo en el grupo fundacional 
de Citeaux y en 1109 es elegido abad 
del monasterio. 
 Recibió a san Bernardo junto a sus 
compañeros. En 1119 el papa Calixto II 
aceptó las constituciones cistercienses. 
Se multiplicaron los monasterios y en 
1125 comenzó la rama femenina de la 
nueva orden. Murió el año 1134. 

 

Señor Jesús, ni la muerte pudo contigo,  

 porque tu presencia entre nosotros sigue viva,  

 aunque han pasado más de dos mil años,  

 tu mensaje, tu Amor y tu Espíritu nos habita.  

 Nosotros tememos los fracasos, 

 las enfermedades y los sufrimientos,  

 y tememos sobre todo a la muerte,  

 a la del cuerpo y a la del alma.  

Fortaléce, Señor, nuestra fe,  

 porque creemos que eres nuestra salvación. 

Tú eres la salvación que llega a nuestra vida,  

 la resurrección gloriosa de toda muerte,  

 la alegría tras cada pena y desencanto,  

 la seguridad de que resucitaremos contigo  

 en el gran banquete de nuestro Padre Dios.  

Amén. 

ORACIÓN    

Una Obra de Misericordia corporal es: 
ENTERRAR A LOS MUERTOS 

 Etimológicamente la palabra cementerio quiere decir dor-
mitorio. Es el "lugar de reposo", en espera del despertar al 
final de los tiempos. Tanto si se entierran o si se incineran los 
cadáveres se convertirán en polvo, como se nos recordó el 
miércoles de ceniza: acuérdate que eres polvo y en polvo te 
convertirás.  
 Jesús mismo ha revelado que la muerte del cuerpo es 
como un sueño y Padre Dios nos despertará, nos resucitará 
el último día.  El nos dice en el evangelio: quien cree en mí 
aunque haya muerto vivirá para siempre. Nosotros que 
creemos en Jesús, y queremos vivir como Jesús tendremos 
el mismo destino final que Jesús: resucitaremos,  vivire-
mos con Dios eternamente, y ¡eso es resucitar!  
 ¿Con esta fe participamos respetuosamente en el duelo, 
en el entierro y en el funeral de nuestros seres queridos?   
 ¿Rezamos confiadamente a Padre Dios misericordioso 
por nuestros familiares y amigos difuntos? ¿Rezamos por 
tantas personas que mueren solos y abandonados y no tie-
nen quien haga una oración por ellos?  

ENTERRAR A LOS MUERTOS 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 28:  Mateo 28, 8-15.   
Comuniquen a mis hermanos que vayan  
a Galilea; allí me verán.     
 

���� Martes 29:  Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor. 
 

���� Miércoles 30: Lucas 24, 13-35.   
Lo reconocieron al partir el pan.   
 

���� Jueves 31:  Lucas 24, 35-48.  
Así estaba escrito: el Mesías padecerá  
y resucitará de entre los muertos al tercer día.       
 

���� Viernes 1:  Juan 21, 1-14.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da,  
y lo mismo el pescado.     
 

���� Sábado 2:  Marcos 16, 9-15.     
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio. 
 


